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Ambiente y salud humana

Lilia América Albert

En Europa se ha reconocido por décadas que la salud y el bienestar humanos están íntimamente ligados con la calidad del ambiente. En un reciente informe, la Agencia Europea del Ambiente (EEA) identifica varios problemas ambientales que tienen influencia directa en la salud y el bienestar de las personas y que, aunque la contaminación del agua y del aire han disminuido en la zona, no lo han hecho en la medida necesaria para que todos los cuerpos de agua tengan una buena calidad o que la calidad del aire sea buena en todos los centros urbanos por lo que, a pesar de estos y otros avances en los países europeos siguen vigentes importantes retos ambientales, mientras que los retos de salud de la población que envejece pueden aumentar debido a cambios en los estilos de vida, a las mega tendencias ambientales como el cambio climático, al deterioro de los recursos naturales y la alteración de los ecosistemas.
También destaca que existen numerosas inequidades en cuanto a salud y que la expectativa de vida y los años de vida saludable difieren sustancialmente entre los países miembros de la Unión y entre los géneros, así como que las poblaciones de bajos ingresos económicos están más expuestas a vivir en ambientes no saludables y deteriorados.

Por otro lado, como se resumió en la publicación “Ambiente europeo: Estado actual y perspectivas, 2010”, el enfoque de estos temas se ha ido desplazando de la preocupación por temas específicos de contaminación ambiental hacia los retos sistémicos. El nuevo Informe retoma esta idea y afirma que el enfoque actual de los problemas ambientales y de salud, que está centrado predominantemente en los riesgos, a los cuales considera de manera aislada, es inadecuado e insuficiente para enfrentar y resolver retos interdependientes, como la reducción y deterioro de los recursos, la degradación de los ecosistemas, la epidemia de obesidad o la persistente inequidad social y la preocupación sobre el daño que pueden causar a la salud humana a largo plazo, para enfrentar los cuales es esencial basarse en enfoques más integrales y de tipo precautorio que reconozcan las complejas relaciones entre formas de uso de los recursos, presiones ambientales, exposiciones múltiples y carga de morbilidad, así como sobre la influencia fundamental de las relaciones sociales inequitativas sobre estos temas,.
El Informe también toma en cuenta los temas emergentes, como el cambio climático, las modificaciones del estilo de vida y la rápida incorporación y uso de nuevas sustancias químicas y tecnologías y enfatiza la importancia de que sea precautorio el enfoque de las decisiones políticas al respecto, de modo que las sociedades humanas puedan tomar mejores decisiones y eviten incurrir en riesgos inaceptables para el ambiente y la salud humana.
El Informe concluye que se requiere un marco de análisis mejor integrado que permita identificar los factores del ambiente que contribuyen a la carga de enfermedades y, al mismo tiempo, tomar en cuenta las interacciones entre los aspectos sociales, ecológicos y físicos del ambiente en estos países. 

Por lo tanto, recomienda que rubros tales como el consumo y sus factores, la eficiencia en el uso de los recursos, los servicios de los ecosistemas y la planeación del uso del suelo se le integren a la política ambiental, ya que la comprensión de las complejas relaciones entre los retos ambientales, la identificación de los riesgos ambientales para la salud y el bienestar humanos debe ir más allá de los impactos inmediatos e individuales de unas pocas sustancias en la salud, pues también es necesario considerar los impactos de largo plazo, las inequidades y las tendencias del uso de los recursos y su relación con este tema, todo lo cual implica la creciente necesidad de un diálogo multidisciplinario y entre los distintos grupos que permita que no sólo se tomen en cuenta las necesidades científicas sino, también, los cambiantes valores y actitudes de los grupos humanos 
El Informe se refiere de manera específica a algunos casos que, hasta el momento, se han tratado de manera unidimensional y en los que es esencial un enfoque sistémico, como el cambio climático, con su impacto combinado sobre la producción de alimentos y la seguridad del suministro de agua, los riesgos de inundaciones y la diseminación potencial de enfermedades hacia ámbitos previamente libres de ellas. 

En este Informe se hace un esfuerzo para tratar los problemas ambientales más importantes y sus implicaciones de política; está organizado en tres partes. En la primera, se hace la introducción del documento, se discuten los cambios en la relaciones entre ambiente y salud y se trata de aumentar la comprensión de la compleja y multifactorial interdependencia entre estos temas. 

También se hace énfasis en que las enfermedades no trasmisibles son actualmente la mayor carga de morbilidad en la Unión Europea y que tienen importantes causas multifactoriales que no se conocen bien, como exposición a contaminantes atmosféricos, ruido, agua de baja calidad, exposición a sustancias químicas, radiaciones, agentes biológicos y ambientes degradados. 

La segunda parte del Informe consta de capítulos temáticos que tratan de los temas ambientales más conocidos; entre ellos, la presencia de sustancias químicas en el ambiente, la calidad del aire en exteriores e interiores, radón, ruido, campos electromagnéticos, radiaciones ultravioleta, nanotecnología, espacios verdes, ambiente natural y cambio climático.

En la tercera parte se resumen las reflexiones finales con énfasis en (a) las consideraciones de la política ambiental, (b) el hecho de que los complejos retos ambientales y de salud resumidos previamente requieren un enfoque sistémico y (c) la necesidad de tomar en cuenta las sinergias en el ambiente.
En ella se hace especial énfasis en que la gobernanza dependerá, de manera crítica, de la disponibilidad de información correcta y completa; en otras palabras que, sin este tipo de información, los gobiernos no tienen herramientas para tomar decisiones correctas y las que tomen no serán adecuadas.
Con seguridad este informe, con su precisa evaluación de los temas de ambiente y salud  más importantes en la actualidad y su propuesta de un cambio de enfoque, podrá contribuir no solamente a que los gobiernos y los grupos humanos en Europa avancen en ese sentido, sino que marca una ruta cuya validez y pertinencia deberían evaluar los demás países.

Si, con base en él, analizamos lo que ocurre en México –y, desde luego, en Veracruz- en cuanto a los problemas ambientales y de salud y sus repercusiones adversas de todo tipo, no nos queda más remedio que aceptar que aquí estamos a años luz de lo que ocurre en Europa y que sería más que deseable que, en lugar de administrar el ambiente y la salud mediante boletines autolaudatorios, en los que rutinariamente se nos informa que estamos a la vanguardia de lo que sea y somos la admiración del mundo, se dedicara un poco del presupuesto de esos boletines aa financiar a especialistas para que prepararan un informe como el que aquí se resume. 
Así podríamos tener una evaluación objetiva de la situación del país en estos temas y, con suerte, surgirían algunas buenas ideas para enfrentar de manera más sensata y eficaz los problemas ambientales y de salud que amenazan con rebasarnos, en lugar de seguir confiando en que desaparecerán a base de declaraciones.
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